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Fuente: Estadísticas Ocde.

Gráfico: Productividad laboral versus PIB per cápita, año 2013
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salario mínimo. La riqueza, por otra parte, 
está concentrada en los sectores de servi-
cios -como el retail y los bancos- y extracti-
vos, como la minería y la celulosa. 

No es sano que permanezcamos en este 
status quo. Uno escucha que frente a la 
incertidumbre política la economía se ha 
desacelerado. A mi juicio, es la excesiva 
“certidumbre”, es decir, la seguridad de que 
ciertas materias -como los temas laborales, 
y más en el pasado, los ambientales- en 
Chile no estaban abiertas a la negociación, 
o sencillamente estaban sujetas a escasa 
fiscalización,  lo que ha llevado a algunos 
sectores productivos a crecer de a poco, 
cómodamente, con escasa disposición a 
arriesgar y a aumentar así las ganancias 
para el país. 

***
Abrir la negociación en materias labo-

rales (y por qué no, en torno a la organi-
zación de sectores como salud, educación 
o normas ambientales) es positivo, porque 
demuestra que somos un país que se toma 
en serio su futuro y que frente al desafío 
de crecer, mejorando a la vez la distribución 
del ingreso, está dispuesto a tomar algu-
nos riesgos. Fuerza a la vez a los sectores 
empresariales a salir de su comodidad, e 
innovar en torno a las decisiones de qué 
producir y cómo hacerlo.

Sobre el caso particular de la reforma 

laboral, es hora ya de entender (como lo 
entienden los países de nuestro “club”, la 
Ocde) que las buenas prácticas laborales 
son una herramienta efectiva para mejo-
rar la productividad. E inclusive en tiempos 
de desaceleración, pueden servir como un 
mecanismo de contención. El diálogo, una 
vez afianzado, puede ser un buen mecanis-
mo para determinar, por un lado, opciones 
que permitan garantizar la viabilidad de las 
firmas y, por el otro, un piso de beneficios 
para proteger a los trabajadores en tiempos 
de crisis. Y en esto, lo sindicatos pueden te-
ner un rol fundamental. Sindicatos fuertes 
no son sinónimo de baja productividad y 
abuso. 

Si así lo cree, pregúntele a los alemanes 
su experiencia en esta materia. Ellos, al am-
paro de una constitución que les asegura 
a todos los individuos la libertad positiva y 
negativa de asociación en todas las activi-
dades económicas (es decir, pueden ser par-
te de un sindicato o no), lograron establecer 
sindicatos fuertes pero altamente compro-
metidos con la competitividad de la firma y 
con los derechos de los trabajadores.

El mensaje final debiera ser que efecti-
vamente es necesaria una reforma laboral 
y que no hay que esperar más tiempo para 
comenzar a discutir con más detalles cómo 
queremos organizar el mundo del trabajo. 
Es la sociedad en su conjunto la que tiene 
que debatir en torno a qué rol se espera de 
los trabajadores y qué rol se espera de los 

empresarios. Los unos están atados irre-
mediablemente a los otros y tenemos que 
definir reglas claras y justas sobre las cuales 
convivir. Ciertamente en los últimos veinte 
años hemos crecido sin mejorar la produc-
tividad del trabajo ni la distribución del in-
greso en el país. 

Estamos en una economía altamente 
concentrada, en pocas manos y en pocos 
sectores. Es necesario romper este ciclo. No 
hay que temerle a generar terrero fructífero 
para la proliferación y el fortalecimiento de 
sindicatos de trabajadores. Podemos discu-
tir a qué nivel, pero hay que entender que 
en algunos sectores altamente atomizados, 
la única opción de entregarles un real po-
der de negociación, es a nivel de rama o 
actividad. Es importante tener claro que los 
sindicatos pueden trabajar por el bien co-
mún de las firmas tanto como las gerencias, 
y que el fortalecimiento de la negociación 
colectiva podría facilitar ciertos acuerdos 
especiales que no son posibles de establecer 
como regla general. Finalmente, el fortale-
cimiento de la negociación colectiva resulta 
fundamental para facilitar que los aumen-
tos de productividad se traduzcan en incre-
mentos salariales, lo que potencialmente 
puede redundar en mayores aumentos de 
productividad.

Si permitimos que los empresarios tengan 
sus asociaciones empresariales, ¿por qué te-
nemos que tenerle miedo a los trabajado-
res? Los tiempos del cuco ya pasaron.
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cir, la varita mágica del gobierno funciona: 
cada peso extra que gasta se transforma, 
a nivel de toda la economía, en más de un 
peso. ¡Eureka, aparecen más conejos y palo-
mas del sombrero del ministro de Hacienda! 

Sin embargo, si todos los recursos de la 
economía están ocupados, el impulso del 
gobierno será inerte, produciendo sólo au-
mentos en la tasa de inflación. Si ese fuera 
el caso, el multiplicador sería menor que 
uno, la magia del gobierno se esfumaría y 
del sombrero del ministro aparecería sólo 
humo negro. Para peor, deberían subir más 
los impuestos para pagar el gasto extra que 
no produjo nada, por lo que del sombrero 
del ministro no sólo saldría humo negro 
¡sino que se quemaría completamente!

Ahora, ¿cuánto es el multiplicador de la 
economía chilena? Las estimaciones indican 
que está entre 1,9 y 1,4. Es decir, por cada 
peso extra que gasta el gobierno, la econo-
mía produce aproximadamente 1,7 pesos 
adicionales.  Esto indica que el aumento de 
9,8% del gasto público, por lo menos a nivel 
agregado, es una cifra necesaria para acti-
var la economía. Considerando los valores 
del multiplicador del gasto fiscal, el incre-
mento del gasto aumentaría en dos puntos 
porcentuales el PIB. 

Buenas noticias para el país; el próximo 
año el ministro de Hacienda logrará realizar 
su truco. Es una política acertada para los 
tiempos que enfrentamos.

EFECTOS DEL GASTO PÚBLICO SECTORIAL
Por otra parte, es importante mencionar 

que el efecto positivo final depende tam-
bién de cómo se gasta el gasto. 

La efectividad de la intervención gu-
bernamental y del gasto público se puede 
abordar también desde una perspectiva 
microeconómica. Para países en desarrollo, 
la relación entre gasto público sectorial y 
los resultados obtenidos en tales sectores 
es, en el mejor de los casos, tenue. Si bien 
algunos estudios encuentran que un ma-
yor gasto público en educación mejora los 
resultados educativos, otros similares no 
identifican ningún impacto del gasto públi-
co educativo sobre los resultados en tal ma-
teria¹. Los resultados en el área de salud son 
también desalentadores, ya que los efectos 
de aumentar substancialmente el gasto pú-
blico en salud son levemente moderados. 

¿Qué sugieren estos estudios sobre la 
efectividad del gasto público? Por un lado, 

1. Véase, por ejemplo, Harbison, R., Hanushek, E. 
Educational performance of the poor: Lessons from 
Rural Northeast Brazil. Oxford University Press, 
Oxford. 1992; Mingat, A., Tan, J. On the mechanics 
of progress in primary education.’ Economics of 
Education Review, 2003.

2. Véase Andrew Sunil Rajkumar, Vinaya Swaroop. 
‘Public spending and outcomes: Does governance 
matter?’ Journal of Development Economics, 2008.

Cuando escuchamos hablar sobre los 
efectos que tendrá el aumento del gasto 
fiscal sobre nuestra desacelerada econo-
mía, parece como si estuviéramos frente a 
un truco de magia, que hará crecer al PIB 
mucho más que ese 9,8% de incremento 
del gasto público que se ha anunciado. 
Para entender cómo funciona esto, es ne-
cesario comprender qué es el “multiplica-
dor fiscal”. Este concepto se refiere al efec-
to que tiene un aumento del gasto público 
sobre el PIB. 

Lo explicamos a continuación: al incre-
mentarse el gasto público en un millón de 
pesos, se producen más bienes y servicios 
y se contratan más empleados, todo de 
forma directa. Si el PIB crece más que sólo 
ese millón de pesos, es porque los nuevos 
empleados y los empresarios que venden 
bienes y servicios al sector público, y que 
reciben esos pagos por un millón de pesos, 
gastan una fracción de estos en consumo y 
la otra fracción la ahorran. Lo que consu-
men se transforma nuevamente en deman-
da de bienes y servicios que las empresas 
deben ofrecer. Para hacerlo, necesitan con-
tratar más trabajadores y comprar bienes y 
servicios de otras empresas, generando así 
nuevos ingresos, que son en parte consu-
midos y en parte ahorrados, y así sucesiva-
mente en diferentes repeticiones cada vez 
menores. 

Bajo esta lógica, si el “multiplicador fis-
cal” produce un incremento del PIB mayor 
que ese millón, los economistas dicen que 
éste es mayor que uno. Hay que tener en 
cuenta, eso sí, que el multiplicador también 
funciona en la dirección contraria cuando 
cae el gasto público.

Pero, si es verdad tanta magia, ¿por qué 
entonces el gobierno no aumenta indefini-
damente su gasto para mantener creciendo 
permanentemente la economía? La res-
puesta es simple: porque el multiplicador 
no siempre funciona. Los economistas han 
descubierto que el valor del multiplicador 
depende del estado del ciclo económico, es 
decir, de si la economía está creciendo poco 
–lo que llamamos recesión o desacelera-
ción- o mucho –lo que llamamos expansión 
o aceleración.

En una economía desacelerada con re-
cursos desocupados (trabajadores, maqui-
narias, etc.), el gasto fiscal funciona como 
un verdadero impulso y el resultado final es 
un multiplicador por encima de uno. Es de-

que los aumentos de éste en algún sector 
específico sólo reemplazan los del sector 
privado. En otras palabras, las familias y las 
empresas disminuyen sus gastos en res-
puesta al mayor expendio estatal. El efecto 
neto es por lo tanto poco significativo. Y 
por otro lado, que los resultados negativos 
o ambivalentes de estos estudios se deben a 
prácticas de corrupción usuales en aquellos 
países con instituciones más “débiles”. 

En este sentido, Chile se encuentra aún 
en una posición relativamente buena. Sin 
embargo, por primera vez desde 1998, el 
país dejó de liderar el Índice de Percepción 
de la Corrupción elaborado por Transpa-
rencia Internacional para Latinoamérica: 
perdió dos lugares en el ranking, quedando 
en el puesto 22 y siendo superado por Uru-
guay, ubicado en el 19.

Existen numerosos estudios que docu-
mentan el efecto que la corrupción tiene 
sobre la efectividad del gasto estatal. Uno 
reciente para países en desarrollo² en-
cuentra que a mayor corrupción, menor 
es la efectividad del gasto público tanto en 
educación como en salud –las dos áreas en 
que el gobierno piensa invertir más amplia-
mente. De forma específica, prueba que un 
incremento de un punto porcentual en la 
participación del gasto público en salud en 
relación al producto bruto, no tiene efec-
to alguno sobre la mortalidad infantil en 
aquellos países con mayores índices de co-
rrupción. Y que, de manera similar, un au-
mento de un punto porcentual en la parti-
cipación del gasto público en educación en 
relación al producto bruto, tampoco afecta 
los resultados educativos en países con co-
rrupción más elevada.

Desafortunadamente, existen razones 
para pensar que la corrupción impacta 
también en la composición del presupues-
to gubernamental. La premisa esencial es 
que la práctica de actividades públicas ile-
gales se vuelve más rentable cuanto más 
difícil sea detectarlas. De esta forma, los 
‘funcionarios’ involucrados en prácticas 
ilícitas tienen incentivos para manipular 
la composición del gasto público a favor 
de actividades con resultados difícilmente 
verificables y costosos de monitorear, como 
las compras de sofisticados equipos de de-
fensa, la creación de grandes proyectos de 
infraestructura, los gastos relacionados con 
el orden público o la cultura, etc. 

Sin embargo, no deberíamos alarmarnos. 

Las oportunidades de corrupción asociadas 
al gasto en educación parecen más bien li-
mitadas. Resulta más simple y transparente 
monitorear compras de material escolar y 
el pago de salarios docentes, que las activi-
dades antes descritas. Respecto a la salud, 
debemos estar bien atentos para fiscalizar 
los gastos en compra de equipos médicos 
altamente especializados y la construcción 
de infraestructura hospitalaria. 


